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Rua, Beltrami, Savio, la de cuantos guarda el retiro de 
ias celdas y el misterio de los tiempos; los soles de fa 
gracia llenan tus oratorios y talleres donde te saludan 
y bendicen millares de pe::hos infantiles, y «los gol­
pes de los martillos en los yunques, los de. las pren­
sas en su rotación, los del vapor en los motores y los 
de las herramientas todas de que se sirve el progre­
so»; en los santuarios de las ciencias y las letras, la 
virtud, su hermana, ha llenado con sus puras clarida­
des las lucubraciones de aquéllas y servídoles de in­
vestidúra para entrar en el Sancta Sanctorum- de la 
sabiduría; la luz indeficiente de la fe. ha iluminado él 
fondo de los bosques; y en los hospitales y leproso­
rios «la esperanza ilumina las tinieblas del sepulcro y 
nos dice a todos que· al morir somos como el ave que 
después de tormentoso día llega, entre la sombra del 
crepúsculo y posándose en la rama del árbol protec­
tor, se duerme confiada en bs fulgores' de una nuev,a 
aurora» (1). 

Bogotá, septiembre 13 de 1924. 

(1) M. F.�Suárez.-E! Positivismo.

ARTURO POSADA 
colegial. 

EL CUENTO DE LA MONTAÑA DE CRISTAL 

EL CUENTO DE LA MONTAÑA 

DE CRISTAL 

563 

Sobre una alta montaña de cristal había un casti­
llo de oro. Frente a él crecía un manzano cuyos fru­
tos eran de oro también. Y sólo quien cortara una de 
sus pomas podría entrar en el castillo. 

En una sala con paredes de plata estaba escondi­
da una bella princesa �ncantada. Poseía tesoros sin fin :. 

·escondrijos llenos de piedras preciosas y en los salo­
nes del castillo arcas rebosantes de monedas de oro.

En vano muchos galanes caballeros, jinetes en 
briosos corceles, intentaran subir a la montaña: Llega­
ban hasta su ladera y en ella caían. Algúnos se que­
braban los brazos o las piernas al caer. Otros perdian 
la vida. Tristemente la bella princesa veía desde su 
ventana de oro las inútiles tentativas. Contemplarla 
daba a los caballeros nuevo valor. Venían de los cua­
tro extremos del inundo. Y ya hacía siete años que la 
princesa esperaba, en vano, a su libertador. 

Muchos caballeros y corceles yacían en torno a l'a• 
montaña de cristal. Muchos heridos, con los huesos 
rptos, agonizaban quejándose. Era el flanco de la mon­
taña tan triste como un cementerio. 

Cuando faltaban tres días para que se cumplieran 
los siete años, se presentó al pie de la montaña de 
cristal un caballero con brillante armadura de oro. Al 
galope de su caballo subió hasta la mitad de la lade­
ra y bajó después sin que le pasara nada, dejando 
maravillados a cuantos le veían. Al día siguiente, al• 
salir el sol, volvió a galopar con su caballo y subió 
de nuevo la resbaladiza pendiente con tanta facilidad 
como si en vez de cristal fuera de tierra. Los cascos. 
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del caballo hacían saltar chispas como diamantes. Con 
asombro le miraban los otros caballeros vencidos: ya 
está arriba; le miran otra vez, y ya está bajo el man-

. zano. Pero de pronto un águila, que era la guardiana 
del árbol y del castillo, sacude sus grandes alas y gol­
pea con ellas los ojos del caballo. El corcel se espan­
ta• el miedo hincha sus narices, se le erizan las cri-
nes, se encabrita, resbala y cae rodando por la mon-
taña, arrastrando al jinete, dejando huellas sangrien­
tas en el cris�al. 

Del ca,ballero y del corcel quedó sólo un monton-
cito de huesos que resonaban dentro de la armadura 
de oro. 

La víspera de que se cumplieran los siete años lle-
gó al pie de la montaña de cristal un joven estudian­
te. Era fuerte, alto y hermoso. Hacía un año, en su 
c;c1.sa, oyó hablar de la princesa encerrada en el casti­
llo de oro sobre la montaña de cristal. Decidido a li­
bertarla fuése al bosque, mató a un lince y le cortó 
sus zarpas. Cuando llegó a la montaña de cristal y vio 
a tántos caballeros que caían y se herían o se mata­
ban intentando subir, púsos.e en las manos y en los 
pies las 

0

largas uñas del lince y comenzó a subir sin 
mjeqo. 

A mitad del camino se s.intió muy cansado: la sed 
aprásaba sus labios y respiraba con fatiga. Pasó una 
nube n�gra y le rogó que siquiera le diese una gota 
de agua para refre�car su boca. Pero I;\ nube negra se 
dis�pó y ni con una sola gota de agua humedeció los 
labios del muchacho, ya resecos cual pergaminq. Sus 
pies ·�staban ensangrentados y sólo se detenía en l� 

. p�ndiente con las manos. El sol se poní�- El estudian­
te miró hacia la cima de la qiontaña de cristal par� 
ver I<\ distancia que aún le quedaba por subir; pero 
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tuvo que levantar la cabeza tánto que su sombrero se 
Je cayó. Miró hacia abajo: su muerte le pareció segu­
ra si caía, tan grande era el abismo. Sentía el olor de 
los cadáveres de los jóvenes, audaces como él, que le 
'precedieran y murieran en la empresa. 

Cuando vino la noche, las. estrellas alumbraron un 
poco la montaña de cristal. El muchacho estaba clava­
do en ella con sus manos ensangrentadas. Sin poder 
-subir más, agotadas sus fuerzas, nó sabía qué hacer y 
sólo esperaba la muerte. Pero el sueño ce,rró sus ojos, 
y olvidado del peligro, se durmió. Como sus uñas es­
taban hincadas en el cristal, durmió hasta la media 
noche sin caer de la montaña. 

El águila que cuidaba el manzano de oro, velaba 
por las noches en torno � la montaña de cristal. Ape­
nas salió la luna voló del _manzano, subió al cielo y 
vio al muchacho dormido. Creyéndolo un cadáver fres­
co bajó para comerlo. Pero ya el muchacho había des­
pertado y viendo al águila resolvió servirse de ella 
para salir de la montaña. El águila clavó sus garras 
en la Cilrne del muchacho, pero él soportó el dofor y 
asió las patas del ave, la cual, ·muy asustada, lo le­
vantó en alto y comenzó a dar vueltas al rededor de 
una torre del castillo. 

Asido a las patas del águila con toda su fuerza, 
el estudiante miraba el castillo que brillaba a la luz 
de la luna, las altas ventanas con vitrales de mil co­
lNes y la bella princesé!_ que soñaba asomada al bal­
cón de oro. 

En una de las vueltas que. daba el águila, 'al pasar 
rozando sobre el manzano, el muchacho desenvainó su 
puñal y cortó las patas del águila. El ave voló más 
alto, graznando de dolor y des'apareció en las nubes, y 
el muchacho cayó en las ramas del manzano. Enton-



-566 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

ces se arrancó del cuerpo las garras del águila, puso 

una manzana de oro sobre sus heridas y las curó al
instante. Llenó después sus bolsillos con manzana� de
oro y sin temor se dirigió al castillo.

En la puerta se le apareció un enorme dragón, , 
pero él le arrojó una de las manzanas y en seguida 
desapareció el monstruo y se abrió la gran puerta. El 
muchacho contempló el vasto patio del castillo, lleno 

de flores, con una escalera por donde descendía la 
princesa seguida de su corte. Al ver entrar al joven 
la princesa corrió hacia él y le saludó como a su se­
flor y esposo. 

La princesa le colmó de riquezas y de honores y 
·se casaron. Pero el estudiante nunca volvió a la tierra.
Sólo el águila, guardián del castillo y de la princesa,
le hubiera podido bajar a 'ta tierra con sus tesoros.
Pero el águila murió cuando el estudiante le cortó las
patas y su cuerpo fue encontrado después en la selva,
cerca de la montafia de cristal.

Una véz que la princesa y el estudiante, vuelto . 
príncipe, paseaban por el jardín del castillo, advirtie­
ron una gran multitud de gente al pie de la montaña 

de cristal. El príncipe se sorprendió y mandó a una 
golondrina que le servía de emisario, fuere a ver lo que 
abajo pasaba. 

Cuando el pájaro regresó, dijo: 
·-Príncipe y señor : la sangre que perdió el águila

ha hecho resucitar a los audaces caballeros que mu­
rieron en su intento de subir a la montaña. Hoy se 
levantan como después de un largo sueño y montan 
en sus caballos . Y el pueblo mira asombrado el pro­
digio. 

As í acaba el cuento de la montaña de cristal. 
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UNA NOVELA HISTÓRICA ( J )

. �a novela histórica, cultivada brillantemente porex1m1os escritores del pasado y del presente siglo,puede 
. 
ser, para muchas gentes, o motivo de prove­�hosa instrucción u origen de errores lamentables. Elromance de este géne�o borda una a ventura !maginariaS?bre la !ela de una epoca interesante para determi­nada naciónº

. 
para la humanidad entera. Si los hechosy los persona1es aparecen fielmente retratados la -v:�la ensf ñará deleitando; si se presentan taÍ d

no 

h • d 
, sea os, 

aran un . año_ a veces irreparable. El lvanhoe de Wal-fe� Scott, nos instruye mejor, sobre las luchas entre
sa1ones y normandos, que la Historia de Inglaterra de
�aca l\lay. Por el contrario la figura de Lucrecia B;r­g�a, hoy

. 
plenamente justificada por sabios historiado­res cató�1cos Y protes_tantes, sigu� si_endo para muchaspers

.
onas, �o

_
r culpa de novelistas, el prototipo de la fals1a, la liviandad y la sevicia. 

En nuestra escasa prod4cción novelesca, no hanfaltado ensayos ªAreciables en el ge'nero 1·t · . , 1 erario de que venimos tratando. Recordemos como ejemplo el
Don Alvaro de Caicedo Rojas y El Alférez Real de Eustaquio Palacios, referentes la una al pri·nci· · 1 . p10, y a otra al fin de los tiempos coloniales.

Nuestro docto catedrático de lengua f't t . Y I era ura griegas, doctor Francisco M Rengifo h·a 1·d b · , o a uscar 
el fondo de su novela en el sicrfo y de 1 · i:, a era cns-

( 1) Francisco M. Rengifo.-Eufrosina de Al . 
d , . . . . e1an na.-NovelaJustónca del siglo V de la éra cristiana 192S Ed' . . . .- .- 1tonal Mi-nerva.-Bogota.-2 volumenes -Páginas 110 120 · , en ·12º. 




